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“IV.-  NATURALEZA JURÍDICA DE LOS 
SERVICIOS ARBITRALES DEPORTIVOS Y LA 
SITUACIÓN COSTARRICENSE:  Hoy día, es 
indiscutible que en el ámbito deportivo profesional, 
la relación entre los atletas y entrenadores con las 
organizaciones deportivas son de índole laboral, 
pues claramente se distinguen dentro de ellas los 
elementos característicos de este tipo de 
contrataciones, y rara vez se observa que se 
cuestione su naturaleza jurídica, destacando  que 
se trata de una  vinculación  de  servicios 
profesionales. No sucede lo mismo con los árbitros 
deportivos, que para efectos de este asunto 
definiremos como aquellas personas encargadas 
de velar por el cumplimiento de las 
reglas técnicas del deporte mientras se desarrolle 
el evento competitivo. Según esta definición, los 
árbitros no son atletas del deporte específico en el 
que intervienen, pero sus tareas resultan 
indispensables para el buen desempeño deportivo, 
de ahí que las actividades del arbitraje constituyen 
labores colaterales necesarias e indispensables a 
las que ejecutan los atletas propiamente dichos, no 
se concibe hoy en día ningún encuentro deportivo 
organizado sin la dirección de los árbitros. Ahora 
bien, la discusión de si los árbitros son trabajadores, 
y si son subordinados o autónomos,  no ha sido 
pacífica. Ángel Guillén Pajuelo, en su trabajo para 
la Universitat Rovira I Virgili, denominado “  EL 
ENCAJE DE LA RELACIÓN LABORAL DE LOS 
ÁRBITROS”,  Tarragona 2016 (file:///D:/
Documen tos%20Persona les /Down loads /
Mem%C3%B2ria.pdf consultado a las 08:00 horas 
del  04/04/2019);   efectuó un interesante análisis 
comparado de la situación arbitral en las principales 
ligas profesionales del fútbol europeo (Inglaterra, 
Francia, Alemana, Italia y España), que 
indudablemente también son algunas de las más 
importantes del mundo. Advierte el estudio que en 
Alemania e Inglaterra no existe una regulación 

específica para los deportistas, por lo que a ellos 
se les aplica el ordenamiento laboral común   del 
resto de los trabajadores; situación diferente 
sucede con Italia y España, donde sí existen 
regulaciones propias del trabajo deportivo. De la 
misma forma, solo en estos dos últimos existen 
instrumentos de negociación colectiva. En relación 
a los árbitros señala que: “…la situación jurídica del 
arbitraje en países europeos , no encontramos una 
uniformidad en cuanto a la legislación, retribución o 
visión de este estamento deportivo”  (Guillen 
Pajuelo, página 22). Afirma este autor que en 
España, los árbitros están en un limbo legal, pues 
no son ni trabajadores de la federación, pese a 
depender directamente de ella, tampoco lo son de 
la Liga de Fútbol Profesional, aunque cobran 
directamente a ella; tampoco son autónomos ni se 
encuentran incluidos en el régimen de la relación 
laboral de los deportistas profesionales. Perciben 
una retribución fija mensual y otra adicional por 
cada partido, normalmente dirigen dos encuentros 
al mes,   además reciben el pago adicional de 
viáticos. Según el estudio citado, muy pocos 
árbitros se dedican exclusivamente a esa actividad 
en España, la mayoría tienen otras actividades, 
destacando funcionarios, empresarios y abogados. 
En Italia, los árbitros se pueden dedicar de forma 
profesional a la labor del arbitraje o complementarla 
con otra actividad; su trabajo está incluido dentro 
de la aplicación de la Ley 91 del 23 de marzo de 
1981, en la que se incluyen los deportistas 
profesionales. Su remuneración es similar al del 
sistema español, compuesto por una suma fija 
mensual y otra por cada partido dirigido de la liga. 
No obstante, el árbitro italiano está sometido a un 
mínimo de productividad, de tal forma que si 
cometen errores pueden ser sancio-
nados con suspensión que puede prolongarse por 
varios meses, y la correspondiente disminución de 
ingresos, situación que se asemeja, como se verá 
más adelante cuando se analice el caso del actor, 
con los árbitros costarricenses. El gremio arbitral 
mejor pagado, según el estudio, es el británico, pero 
los árbitros  deben dedicarse exclusivamente al 
arbitraje, conviven durante unos días a la semana 
en las instalaciones de la federación, preparándose 
para los partidos, tanto técnica como físicamente, 
pertenecen a la federación inglesa de fútbol, pero 
como en España, les remunera la liga profesional 
de fútbol y rigen sus relaciones por la regulación 
laboral especial para el deporte profesional, así 
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que son considerados trabajadores ordinarios. En 
Alemania, los árbitros no son profesionalizados, la 
federación alemana les obliga a tener otro trabajo y la 
retribución que reciben en por partido. No existe en este 
país una legislación específica para los deportistas 
profesionales. Por último, en Francia tampoco existe 
normativa específica sobre el trabajo de los deportistas, a 
los árbitros no se les considera asalariados sino 
trabajadores autónomos. En el año 2006, Francia aprobó 
el estatuto del árbitro dentro del Código del Deporte 
Francés que lo considera como un deportista, 
obligatoriamente están incluidos en la seguridad social 
como autónomos, no son dependientes de la Federación 
Francesa de Fútbol, más que para la extensión de la 
licencia correspondiente. Resalta el estudio que, los 
árbitros franceses, son los únicos europeos considerados 
como trabajadores independientes o autónomos, aunque 
perciben una retribución fija y otra adicional por encuentro 
arbitrado (Guillén Pajuelo, páginas 21 a 25). Como puede 
apreciarse, de los cinco países analizados, solo en el 
caso de Francia, por existir una ley que así lo dispone, al 
árbitro de fútbol se le considera un trabajador autónomo; 
en el resto de los países los catalogan como dependientes, 
ya sea de la federación o de la liga donde dirigen; perciben 
ingresos fijos y adicionales por partido en su mayoría, y si 
no existe una legislación específica que los regule, les 
aplican las normas ordinarias del trabajador común 
subordinado y asalariado. Costa Rica no posee 
regulaciones específicas para los deportistas 
profesionales, por lo que los conflictos que han surgido, 
ya sea de atletas o entrenadores, han sido resueltos 
dentro del ordenamiento laboral ordinario disponible en 
nuestro país, pues tampoco se tiene noticia de que 
existan instrumentos colectivos negociados por esos 
gremios. El caso del árbitro deportivo no ha sido analizado, 
hasta el día de hoy por esta Sala, solo existe un 
antecedente, y es el voto número 771 de las 14:30 horas 
del 11 de agosto de 2006, pero ese fallo se emitió con 
ocasión de un reclamo de un riesgo del trabajo de una 
trabajadora, quien fungió como árbitra en eventos 
deportivos de Juegos Deportivos Nacionales, la que 
sufrió un accidente, pero a esta Sala el asunto no se 
elevó por cuestionarse su condición de trabajadora, 
sino sobre quien era su empleador, es decir, las partes 
demandadas (ICODER e INS) no cuestionaron que se 
tratase de una trabajadora subordinada. Revisada la Ley 
n.° 7800, denominada Creación del Instituto Costarricense 
del Deporte y la Recreación y del Régimen Jurídico de la 
Educación Física, el Deporte y la Recreación,  no 
encontramos una sola norma que regule de forma 

especial las relaciones laborales entre los deportistas y 
las organizaciones deportivas, tampoco lo hace  con 
respecto a los árbitros ni al arbitraje, actividad esta última 
de la que ni siquiera se menciona en su texto. Solo en el 
artículo 105 se hace alusión a las consecuencias por el 
atraso del pago de salarios a los deportistas y otros al 
disponer: “La asociación, federación o sociedad anónima 
deportiva que atrase el pago de los salarios a sus 
deportistas, atletas o jugadores por un plazo superior a 
un mes, contado a partir de la fecha debida de cancelación, 
deberá ser suspendida de la participación en 
campeonatos, y actividades deportivas o recreativas, a 
solicitud de cualquier personas física o jurídica, hasta 
tanto no se encuentre al día en sus obligaciones laborales, 
según acuerdo que deberá adoptar el organismo ejecutivo 
superior de la federación respectiva. / Si ese organismo 
no cumpliere con lo prescrito en el párrafo anterior, el 
Consejo Nacional del Deporte y la Recreación le hará la 
prevención respectiva, tanto al organismo como a la 
asociación incumpliente. Si subsistiere su renuencia a 
cumplir, el citado Consejo Nacional procederá a 
comunicarlo a la Inspección General del Trabajo, para los 
fines legales correspondientes; además, los miembros 
del órgano ejecutivo federativo remisos serán 
solidariamente responsables con la asociación 
incumpliente, por el pago de los derechos laborales de 
los deportistas, atletas o jugadores”. Todo lo anterior, nos 
hace arribar a la conclusión de que la existencia o no de 
una relación laboral entre un árbitro de fútbol,  o de 
cualquier otro deporte y una organización deportiva, ante 
la ausencia de leyes específicas en esa materia, debe ser 
analizada a la luz de la normativa laboral común contenida 
en el Código de Trabajo, los principios generales y los 
lineamientos jurisprudenciales que han surgido con 
ocasión del análisis de los casos limites o frontera que se 
han presentado.
V.-  EL CASO CONCRETO:  El actor presentó esta 
demanda, alegando que entre él y la Federación 
Costarricense de Fútbol existió una relación laboral que 
se extendió desde octubre de 2010 hasta octubre de 
2015. Dijo que las labores que brindaba eran de arbitraje 
de partidos de fútbol. La accionada, en la contestación de 
la demanda, si bien afirmó que es una Comisión de 
Arbitraje dentro de su organización la que designa a los 
árbitros que dirigen los partidos de las diferentes ligas, lo 
que brindó el actor fueron servicios profesionales de 
arbitraje, más no aportó al proceso copia de un contrato y 
amparó esa falta en que son las asociaciones arbitrales 
quienes proponen a esa comisión los nombres de los 
árbitros que designa para dirigir en las diferentes ligas. 
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Su argumentación de defensa se centró en dos 
puntos: que lo que prestó el demandante fueron servicios 
profesionales; es decir, que no hubo relación laboral;  y 
que su vinculación fue con la asociación de árbitros que 
lo propuso, no con la accionada. Esta Sala ha tenido 
oportunidad de referirse a las características de una 
relación de servicios profesionales, y en el voto n.° 194 
de las 10:00 horas del 25 de febrero de 2011 señaló: “La 
contratación de servicios, en un régimen sin subordinación, 
constituye una de las experiencias más palpables 
respecto del abandono del típico contrato de trabajo. En 
ese sentido, se indica que ‘... con el advenimiento de las 
nuevas formas de organización del trabajo y en especial 
con la tercerización, esta figura contractual tomó un auge 
sorprendente.  Esta figura utilizada para el trabajo por 
cuenta ajena de algunas categorías de trabajadores 
como, entre otros, médicos, abogados, ingenieros, es 
actualmente utilizada de manera indiscriminada, para 
contratar todo tipo de trabajadores, incluso a los ex 
trabajadores subordinados de la empresa que terceriza 
en categorías laborales que en nada se asemejan a las 
categorías profesionales antes referidas’. (Fernández 
Brignono, Hugo. Las actuales formas de la 
descentralización productiva. Criterios de identificación y 
modalidades contractuales, en: Cuarenta y dos estudios 
sobre la descentralización empresarial y el Derecho del 
Trabajo, Montevideo, Fundación de Cultura Universitaria, 
primera edición, 2000, p. 71). Mangarelli, por su parte, 
también expone sobre el auge de los contratos por 
servicios profesionales y es concluyente en el sentido de 
que el contrato de trabajo no absorbió al de prestación de 
servicios, al tiempo que indica que la diferencia entre 
ambos radica en el elemento subordinación. En ese 
sentido, señala: ‘Hoy ya no es posible sostener que el 
arrendamiento de servicios sea una categoría jurídica sin 
importancia. En la actualidad se ha producido un aumento 
considerable de los contratos de arrendamiento de 
servicios. Ello es debido a que -entre otras razones- esta 
modalidad de contratación es uno de los instrumentos 
para llevar a cabo la descentralización empresarial... El 
arrendamiento de servicios no fue absorbido por el 
contrato de trabajo, sino que se mantuvo como figura 
jurídica distinta, y reguló en los hechos, un sector del 
trabajo por cuenta ajena... El criterio acertado de distinción 
del contrato de arrendamiento y el contrato de trabajo es 
la subordinación...’. (Mangarelli, Cristina. Ibid. pp. 267, 
273, 280). El fenómeno de la contratación de servicios, 
aunque no exclusivo, es frecuente tratándose de 
profesionales liberales. Esta Sala ya ha indicado que los 
profesionales liberales pueden prestar sus servicios no 

solo a través de una relación laboral, sino también 
mediante un contrato por servicios profesionales (véanse 
las sentencias números 311, de las 14:40 horas del 7 de 
octubre de 1999; 365, de las 10:10 horas del 24 de julio 
de 2002 y 657, de las 9:30 horas del 8 de agosto de 
2008).  Por otra parte, en esta materia, también se ha 
señalado que el elemento de la subordinación aparece 
en forma diferente, más aún si se trata de servicios 
especializados, por cuanto el ejercicio de tales funciones 
implica necesariamente una independencia técnica que 
no excluye necesariamente la existencia de una 
contratación laboral. (En tal sentido, pueden consultarse, 
entre otros, los fallos números 60, de las 10:00 horas del 
20 de febrero; 365, de las 10:10 horas del 24 de julio y 
540, de las 9:50 horas del 6 de noviembre, todos de 
2002)”. De la lectura de la cita jurisprudencial tra nscrita, 
se concluye que el elemento diferenciador  entre 
el contrato de servicios profesionales y el laboral, es la 
falta de subordinación en el primero, lo que, como se verá 
más adelante, no sucedió entre el actor y la 
demandada. En primera instancia la demanda se declaró 
sin lugar, pero el Tribunal revocó lo resuelto y consideró 
que entre las partes sí se dio una relación laboral; decisión 
que amparó en las pruebas documentales y testimoniales 
aportadas al proceso. La recurrente se opone a la 
decisión del Tribunal, pero estima esta Sala que sus 
agravios son improcedentes. Debe señalarse, como se 
indicó en el considerando III, que la versión del trabajador 
en la demanda se presume cierta y es a la accionada a 
quien le corresponde desvirtuarla, obligación que en este 
caso la Federación Costarricense de Fútbol no cumplió. 
El hecho de que una asociación de árbitros proponga a 
uno o varios de sus agremiados  para que dirijan los 
encuentros futbolísticos de las diferentes ligas de fútbol 
del país, no convierte la relación en una de servicios 
profesionales. E  sas propuestas no son más que 
un  mecanismo para que  la demandada    haga 
la designación, procedimiento que es es una exigencia 
de la demandada, no de los árbitros. Lo que no negó la 
accionada, es que la Comisión de Arbitraje dentro de su 
organización es la que designa a los árbitros que dirigirán 
los partidos a lo largo de los diferentes torneos de fútbol, 
y les nombra en cada partido específico. El hecho de 
que  en algunas ocasiones  las asociaciones arbitrales 
soliciten a la Comisión que no designe a un agremiado 
para dirigir determinado partido, no es prueba de que la 
relación del árbitro sea con esas organizaciones y no con 
la demandada, pues la sustitución de un árbitro por otro 
en cada evento, siempre lo hace la  Comisión, no las 
asociaciones arbitrales. Esto se 
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comprueba con las notas de no designa-
ción  que  aportó  la  accionada. En ninguno de esos 
documentos se indica cómo debía hacerse el cambio, 
pues esa potestad siempre reside en la Comisión, 
situación que confirmaron los testigos citados por la 
recurrente. Igualmente, las notas aportadas por la 
demandada, en las que distintos árbitros informan a la 
Comisión de Arbitraje que no podrán asistir a sesiones de 
entrenamiento, capacitación o a dirigir partidos, son 
pruebas fehacientes de que esas actividades eran 
obligatorias y debía justificarse la imposibilidad de 
participar en ellas;  obligación propia de una relación 
laboral y no de servicios profesionales. Con respecto a 
los estatutos de la demandada, cabe señalar que 
conforme se desprende de la certificación registral en 
imágenes 869 a la 871 del libro PDF del Juzgado, su 
objeto es: “Mejorar, promover, reglamentar y controlar 
constantemente el fútbol en todo el territorio de Costa 
Rica…”. Ese objeto es conteste con lo establecido en la 
Ley n.° 7800 en su Capítulo V de las Asociaciones y 
Federaciones de Representación Nacional, ya que en el 
artículo 42, dispone que las federaciones deportivas son 
asociaciones de segundo grado y ostentan la 
representación del deporte específico dentro del territorio 
nacional. En los incisos a) y e) del numeral 44 de esa ley, 
se indica que: “Para ostentar la representación nacional, 
las federaciones deportivas deberán cumplir los requisitos 
que para tal efecto determine el reglamento de esta ley. 
Además, durante el ejercicio de su representación, 
deberán demostrar el cumplimiento de lo siguiente: 
/ a) Fiscalizar que su disciplina deportiva se practique 
de conformidad con la reglamentación técnica 
emitida por la Federación deportiva internacional o el 
Comité Olímpico Internacional, según el caso.…./ e) 
Fiscalizar y  organizar  las competencias oficiales 
nacionales de carácter profesional o no profesional 
de su disciplina deportiva….”. (Lo resaltado es 
agregado). En otras palabras, una organización deportiva 
de representación nacional  como es la Federación 
Costarricense de Fútbol, por imperativo legal es siempre 
la responsable de fiscalizar y organizar los eventos 
deportivos profesionales o no de ese deporte, y aunque 
recurra a una delegación en terceras personas jurídicas 
para organizar determinados torneos, sus 
responsabilidades legales son ineludibles; prueba de ello 
es que aunque los eventos deportivos que dirigía el actor 
los organizaba la llamada liga de segunda división 
(LIASCE), la Comisión de Arbitraje de la Federación era 
siempre la encargada de designar a los árbitros que 
dirigen los partidos, pues así se garantiza que la disciplina 

deportiva se practique de conformidad con la 
reglamentación técnica emitida por la Federación 
Internacional de Fútbol. P or esa misma razón, los árbitros 
deben estar en ese constante proceso de capacitación 
técnica, física, psicológica y nutricional que la demandada 
reconoce expresamente que deben seguir; 
responsabilidades que no pueden considerarse típicas 
de una relación de servicios profesionales, lo mismo que 
los informes arbitrales  que deben rendirse sobre  las 
incidencias de un partido de fútbol. El Reglamento de la 
Comisión de Arbitraje de la accionada,  es prueba 
documental de que esa dependencia exige a los árbitros 
cumplir con obligaciones de índole más allá del ámbito 
deportivo, y con repercusiones  de naturaleza laboral. En 
su artículo  21, señala el referido cuerpo normativo:
“Artículo # 21.- Los árbitros tendrán los siguientes 
deberes:
a)	 Tener título de árbitro para incorporase al Panel 

de conformidad con las disposiciones que dicte la 
Comisión de Arbitraje y la Fedefútbol.

b)	  Para el ejercicio profesional, el árbitro deberá cumplir 
con los requisitos que establezca la Federación 
Costarricense de Fútbol y la Comisión de Arbitraje. 
Así como los que establezca FIFA, la CONCACAF y 
la UNCAF.

c)	 El árbitro deberá entregar la documentación que se 
le requiera para la formulación de su credencial, así 
como presentar los exámenes médicos y pruebas de 
evaluación técnica y física que requiera la Comisión 
de Arbitraje para su ingreso y cada año para la 
permanencia del mismo dentro del Panel respectivo.

d)	 Es obligación del árbitro participar de todos 
los eventos que se le convoque por medio del 
Comité Ejecutivo de la Federación de Fútbol y ó 
de la Comisión de Arbitraje.

e)	 Es obligación del árbitro asistir y participar de los 
centros de capacitación en las áreas: técnicas, 
físicas, teóricas y las que establezca y convoque 
la Comisión de Arbitraje. Siempre y cuando no 
interfiera con sus labores de trabajo normales.

f)	 Deberán recibir personalmente ó por los medios 
electrónicos que la Comisión de Arbitraje determine, 
sus designaciones arbítrales, el día y hora fijados 
para tal efecto. No están autorizados para cambiar 
ningún nombramiento con otro compañero.

g)	 Deberán después de recibir la designación 
arbitral, planificar las tareas de análisis de 
los equipos, antecedentes de los partidos 
y jugadores, estadio y público, problemas 
presentados en encuentros anteriores, ayudarse 
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con la consulta de compañeros que hayan 
actuado anteriormente, así como preparase 
mentalmente para lo cual disponen de la ayuda 
que proporcionaría la Comisión de Arbitraje. Por 
otra parte deberán hacer los preparativos para 
su viaje, atendiendo a los siguientes aspectos:

	 1)	 Llegar al campo de juego dos horas previo el 
inicio del partido, por lo que deberán prever la 
elección del medio de transporte. Es aconsejable 
que en viajes de más de 100 kilómetros se 
trasladen el día anterior al encuentro, se 
recomienda viajar con los compañeros lo que 
hará más agradable el traslado, además de que 
permitirá analizar exhaustivamente el partido, 
los clubes contendientes, sus jugadores, cuerpo 
técnico, y demás aspectos relevantes, cualquier 
previsión es importante.

	 2)	 Deberá tomarse en cuenta el clima imperante 
en la zona del campo de juego, para la elección 
de la ropa de calle y deportiva, en el entendido 
de que deberán los árbitros viajar con saco 
y corbata en la gran área metropolitana; para 
las zonas rurales calientes y de día se autoriza 
camisetas adecuadas.

	 3)	 El hotel elegido deberá ser cómodo y confortable, 
los alimentos deberán ser adecuados tomando 
en cuenta los hábitos higiénicos y el esfuerzo a 
desarrollar y las horas del caso.

	 4)	 No se les permitirá hospedarse en hoteles 
donde estén concentrados alguno de 
los  equipos a participar del juego.

	 h)  Deberán mantener el respeto y educación 
debida en su trato con directivos, cuerpo técnico, 
jugadores y público, antes, durante y después 
del encuentro.

	 Queda estrictamente prohibido el ingreso al 
camerino arbitral de cualquier persona ajena, a 
excepción de los capitanes de los equipos que 
participan en el evento, quiénes deberán presentar 
la lista de alineación y registros de su equipo, así 
como las cédulas de competición. Esto último 
podrá hacerse a través de personal autorizado por 
los clubes, a la vez hará entrega de los balones 
correspondientes. También podrán hacer ingreso 
al camerino arbitral el visor designado para el 
encuentro y los miembros de la Comisión de 
Arbitraje.

	 Los árbitros no deberán proporcionar a los 
medios de difusión las listas de alineaciones, 
en su camerino, ni tampoco datos y motivos 

derivados de amonestaciones y expulsiones 
o incidentes, dado que el informe lo deberá 
conocer en primera instancia la comisión 
disciplinaria respectiva.

	 i)   Deberán analizar cuidadosamente todas las 
situaciones que se presentaron en el desarrollo 
del juego con el fin de llenar el informe arbitral 
adecuadamente que se hará de acuerdo con las 
normas establecidas.  

	 j)   Todos los árbitros para que estén dentro 
del panel de nombramiento para los partidos 
de la UNAFUT y LIGA DE ASCENSO y de los 
partidos amistosos y oficiales de las diferentes 
selecciones nacionales  deben estar afiliados a 
una asociación arbitral.  

	 k)  Cada vez que se realice un ingreso al panel 
mencionado anteriormente, dentro de los 
requisitos a solicitar,  uno es el traer carta de 
la asociación respectiva, donde conste su 
permanencia activa y estar al día en todas sus 
obligaciones económicas con la Asociación 
respectiva.  

	 l)   Para el caso de árbitros extranjeros deberá 
demostrar ante la Comisión o Subcomisión 
respectiva haber obtenido el título que los acredita 
como árbitro de fútbol, ser afiliado una Asociación 
Arbitral, copia del Pasaporte, copia de la cédula de 
residencia al día y vigente o trámite de la misma, y 
cumplir con las pruebas que señala éste reglamento 
en el inciso c) de este numeral”.  (Lo resaltado es 
agregado)

Como puede observarse, este artículo impone, de 
parte de la Comisión de Arbitraje en representación de 
la accionada , obligaciones a los árbitros propias de una 
subordinación laboral, dentro de las cuales podemos 
resumir: participar en los eventos que convoque la 
comisión y la accionada,  concurrir a capacitaciones 
técnicas, físicas, teóricas y de cualquier otra naturaleza 
que exija la demandada, siempre y cuando no interfiera 
con sus obligaciones laborales, advertencia que explica 
muy claramente la posibilidad de solicitar que se les 
dispense de ir a esas actividades, pues recordemos 
que los árbitros en nuestro país no son personas 
que  se dedican exclusivamente a esa actividad como 
su principal medio de subsistencia.   No pueden los 
árbitros enviar a otra persona a dirigir los partidos 
en que la comisión les designa, lo cual demuestra el 
elemento de la prestación personalísima de sus labores; 
deben estar en el campo de juego al menos dos horas 
antes del inicio de los encuentros, lo que comprueba la 



SALA SEGUNDA
CORTE SUPREMA DE JUSTICIA Sección II

existencia de un horario o jornada que debía respetar el 
actor, que si bien las horas y fechas de los encuentros 
los programaba la L iga de Competición, la obligación de 
respetar esas disposiciones las impone la demandada, 
no las asociaciones de árbitros, lo que comprueba el nivel 
de subordinación a que estaba sometido el demandante.  
Si tomamos en cuenta la duración de un partido de 
fútbol, que son noventa minutos, más quince minutos de 
descanso y las dos horas de anticipación que se les exige, 
una jornada de trabajo para atender un solo encuentro 
les implica tener un tiempo efectivo de trabajo de al 
menos cuatro horas. La norma de comentario, impone 
a los árbitros no solo obligaciones de portar uniformes 
dentro del terreno de juego, sino también la vestimenta 
que deben usar en   la calle y la deportiva, además de 
vestir saco y corbata en la gran área metropolitana, y para 
zonas calientes utilizar camisetas adecuadas. Prohíbe el 
reglamento a los árbitros dar información a los medios 
de difusión sobre alineaciones, datos de amonestaciones 
o expulsiones que debe conocer en primera instancia 
la Comisión de C ompetición de las ligas. Es de extrema 
importancia señalar que la presentación de ofertas 
para trabajar como árbitro,  no es a iniciativa de estos 
trabajadores ni de las asociaciones, ya que como se 
indica en los incisos j) y k) del artículo 21, para que 
puedan integrar el panel de árbitros de los partidos de 
las ligas, deben estar afiliados a una asociación arbitral 
y para ello deben presentar la carta respectiva de estar 
al día con las obligaciones con esas asociaciones; ergo, 
el árbitro que no esté asociado, no puede dirigir en los 
torneos de fútbol federado. Con respecto al equipo y 
uniforme, el reglamento de la Comisión de Arbitraje es 
claro en cuanto a las condiciones y distintivos que debía 
tener, y en sus artículos 22 y 23 se dispone:
“Artículo # 22.- Deberán portar el  uniforme de árbitro 
que se ajuste a lo establecido por la Comisión de 
Arbitraje,  y en concordancia con los convenios 
establecidos por la Federación Costarricense 
de Fútbol con las marcas internacionales o 
publicitarias,  determinadas por contratos establecidos 
al efecto.
Artículo # 23.- El escudo será el que se designe por 
parte de la Comisión de Arbitraje y la Federación 
Costarricense de Fútbol.
# 23-1. Zapatos: Quedarán a elección del árbitro, sobre la 
base de que no podrán contener ningún tipo de publicidad, 
excepto su marca de fábrica, siempre que no viole las 
disposiciones de la FIFA y la Comisión de Arbitraje. # 
23-2. Medias: Deberán ser de color negro, pudiendo 
utilizar franjas blancas; debiendo quedar la parte más 

alta aproximadamente a cinco (5) centímetros por debajo 
de la rodilla, no deberán contener publicidad, excepto 
que se haya celebrado convenios que lo permitan 
entre la Federación Costarricense de Fútbol y alguna 
empresa y se ajuste a las disposiciones establecidas por 
FIFA al respecto.
# 23-3. Pantalón: Deberá ser de color negro y ajustarse 
a los términos establecidos en los incisos anteriores. En 
todo caso, el árbitro y sus asistentes deberán portar el 
mismo uniforme.
# 23-4. Camisa: Deberá ser del color que elija el 
árbitro,  ajustándose a los mismos requisitos 
establecidos en los puntos anteriores, siempre y 
cuando se distinga de la indumentaria de los jugadores de 
los equipos participantes, especial y muy principalmente 
de la indumentaria del portero.
# 23-5. Tacos: Deberá usar tacos de material resistentes, 
de cordones, negros, pudiendo tener franjas blancas, ó 
en su lugar tenis negras con taquillos.
De los artículos transcritos, se comprueba que las 
rigurosidades que la demandada exige en la indumentaria 
de los árbitros, no es simplemente deportiva para 
diferenciarla en el terreno de juego de la que portan los 
atletas. Esa vestimenta constituye una identificación de 
empresa, pues en primer lugar la federación dispone 
casi hasta el último detalle de su forma, color, distintivos 
(escudos), y marcas patrocinadoras, indumentaria que 
como la misma recurrente expuso en la impugnación, 
es  suministrada por la demandada, lo que refuerza aún 
más la certeza de que es un distintivo empresarial. Por 
otro lado, el numeral 24 del reglamento de comentario, 
deja claro que las herramientas e instrumentos de trabajo 
del árbitro los suministra la demandada, al disponer esa 
norma:
“Artículo # 24.- El equipo arbitral se complementará 
con dos banderolas para los árbitros asistentes, con 
los colores y dimensiones establecidos por FIFA, 
sin publicidad, un ejemplar de las reglas de juego 
de la última edición, un juego de dos silbatos de 
buena calidad y sonido, un cronómetro de pulsera y 
otros de bolsillo, tres camisas de diferente color, un 
juego de tarjetas de color amarilla y otros de color 
rojo, un bloc ó tarjeta de apuntes y una pluma ó lápiz 
para hacer las anotaciones. Es recomendable portar 
siempre doble equipo arbitral”.
En el artículo 31 del reglamento de comentario, se impone 
a los árbitros el deber de elaborar un informe arbitral con 
ausencia de personas ajenas, excepto algún miembro 
de la Comisión Arbitral, el cual deberá llenar según los 
lineamientos de esa comisión y el Comité Ejecutivo de la 
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demandada –artículo 32-. Por su parte el canon 34 indica 
que:
“Artículo # 34.- Luego de su aceptación al panel de 
árbitros, se le extenderá una acreditación por acuerdo 
de la Comisión de Arbitraje y avalada por el Comité 
Ejecutivo de la Federación, la cual tendrá una vigencia 
máxima lo que dure el torneo o campeonato respectivo”.
Esta última norma viene a comprobar que la demandada 
debe suministrar a los árbitros una acreditación que si 
bien puede tener importancia en el ámbito deportivo, no 
puede obviarse que le distingue y ubica dentro del 
personal de la demandada. A partir del artículo 46 se 
establecen las sanciones a que están sometidos los 
árbitros que van, desde llamadas de atención, 
amonestaciones, suspensiones temporales y expulsiones 
que conforme al canon 47 impone la Comisión de Arbitraje 
y el Comité Ejecutivo de la accionada. Estos castigos 
surgen por usos de uniforme diferente, cobro indebido de 
viáticos por alteración de recibos y/o facturas, no llegar a 
la hora indicada a los estadios, faltas de respeto, insultos, 
empujones, corrupción soborno, entre muchas otras. Es 
de relevancia señalar que mediante nota de fecha 22 de 
abril de 2015 (imagen 154 del Libro PDF del Juzgado), la 
demandada a través de la Comisión de Arbitraje le 
informó al actor la imposición de una sanción disciplinaria 
por el supuesto cobro de viáticos en un lugar donde no se 
hospedó, lo que confirma que el reglamento disciplinario 
citado existe y la accionada lo aplica al cuerpo arbitral por 
conductas deportivas, y otras de índole exclusivamente 
laboral. Documentalmente el actor demostró la 
concurrencia de los elementos de prestación personal y 
subordinación que existía en su relación con la accionada 
a través de la Comisión de Arbitraje. En cuanto a la 
remuneración, desde la contestación de la demanda la 
accionada ha mantenido una conducta evasiva  que se 
aprecia en el recurso, pues afirma que son las 
asociaciones de árbitros quienes pagan a estos 
trabajadores, pero en realidad, esas organizaciones lo 
único que hacen es la entrega formal del dinero  a 
la demandada. Si bien es cierto la Federación aportó una 
constancia del presidente de la Liga de Ascenso, 
señor  [Nombre 072], quien afirma que los clubes 
depositan los costos de las dietas de los árbitros en las 
cuentas de esa organización, quien a la vez las transfiere 
a la Federación Costarricense de Fútbol y esta 
posteriormente a las asociaciones de árbitros; ello en 
nada cambia la relación laboral existente entre la 
demandada y el actor. Con independencia si 
el dinero proviene de los patrocinadores, de los clubes o 
ligas asociadas a la demandada, lo que queda claro es 

que la Federación Costarricense de Fútbol cancela el el 
salario  salario de los árbitros, que ella, a través de la 
Comisión de Arbitraje, designa para dirigir los partidos de 
fútbol profesional que celebran esas ligas; las 
asociaciones de árbitros no son más que las que hacen 
la entrega material del dinero, pero ellas no remuneran, 
por ello no son sus empleadoras, y aunque los árbitros 
dirigen los partidos en las ligas de fútbol que no organiza 
formalmente la demandada, es evidente que de acuerdo 
a la ley –artículo 44 de la Ley n.° 7880- el arbitraje 
es una herramienta de que dispone la accionada, para 
que, a través de los árbitros, fiscalice que todo encuentro 
de fútbol se desarrolle en el país conforme a los 
lineamientos que emite y los emanados de la Federación 
Internacional (FIFA). Entonces, no puede argumentarse 
que solo las ligas que organizan los encuentros 
futbolísticos reciben los beneficios del arbitraje, pues 
como ya vimos, las obligaciones que la ley le impone a la 
demandada se cumplen, en parte, a través de los árbitros, 
de tal forma que el actor además de estar subordinado a 
la demandada, recibió una remuneración por sus servicios 
y esta organización fue quien recibió la contraprestación 
por la que pagó, es decir, la fiscalización de los encuentros 
deportivos que el actor dirigió, configurándose así el 
elemento de ajenidad que distingue la relación laboral. La 
recurrente alega también una equivocada valoración de 
la prueba testimonial,  sin embargo, escuchadas las 
declaraciones de los testigos, lejos de debilitar la versión 
del trabajador, la fortalecieron. Las partes propusieron 
como declarantes a [Nombre 034] (el actor) y a [Nombre 
031],  [Nombre 032]  y  [Nombre 033]  (la 
demandada).  [Nombre 031], dijo que fue integrante de 
comité ejecutivo de la federación y presidente de su 
Comisión de Arbitraje. Explicó que los árbitros por lo 
general pertenecen a asociaciones, la accionada pide a 
ellas que envíen nombres para integrar el panel arbitral 
que dirigirá los partidos de los campeonatos de las 
diferentes ligas de fútbol.  Según el testigo, ese panel se 
compone de unos treinta árbitros en primera división y 
veinte en la liga de ascenso; las ligas organizan los 
campeonatos y calendarios que envían a la comisión 
para que esta haga la designación de los tres árbitros de 
cada encuentro. Los árbitros que se escogen para dirigir 
deben estar activos, tienen que someterse a 
capacitaciones semanales; se evalúan cada vez que 
hacen partidos a través de una comisión técnica que 
funciona dentro de la de arbitraje. Si los árbitros incurren 
en una actuación incorrecta y no ajustada a las reglas del 
deporte, se les hace ver el error pero no se les excluye 
del panel establecido por temporada. Declaró que la 
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remuneración se fija por acuerdo entre las ligas de 
competición y la Comisión de Arbitraje, los equipos 
depositan el dinero en las cuentas de las ligas, estas las 
envían a la federación, y esta las traslada a las 
asociaciones para que hagan entrega del dinero a los 
árbitros. Aseveró que estos pueden negarse a dirigir un 
partido, siempre y cuando lo comuniquen son antelación 
y la Comisión de Arbitraje los sustituye, no se les sanciona 
por ese cambio, pero tampoco se les remunera, pues se 
les paga por partido arbitrado. Puntualizó que muchos 
árbitros no son tomados en cuenta para integrar los 
paneles del fútbol federado, pero pueden arbitrar fuera de 
esa organización. Manifestó que el actor dirigió en 
segunda división o ascenso, que la federación les exige 
tener una póliza de seguros. Expresó que cuando integró 
la Comisión de Arbitraje no había reglamento, se habló 
de hacer uno; negó que si los árbitros faltaban a 
capacitaciones o reuniones no se les aplicaban multas o 
sanciones. Los uniformes los suministra la federación, y 
ellos eligen los que utilizan en los partidos. Para que un 
árbitro esté activo y sea tomado en cuenta en un 
campeonato, deben estar afiliados a una asociación, no 
es posible que un árbitro no afilado dirija partidos en ligas 
federadas. No recuerda si les daban un carné. Comentó 
que no existe contrato entre la federación y las 
asociaciones; en el año 2015 hubo una huelga de árbitros, 
pero enfocada a aspectos de orden económico, 
movimiento del cual se logró una mejoría en los montos 
de las dietas. Los entrenamientos a que eran sometidos 
los árbitros se hacían en el Proyecto Gol o en el Monzerrat 
en Alajuela, algunos entrenaban por su cuenta en la 
Sabana, pero un preparador físico de la federación era 
quien les hacía las rutinas de ejercicios. Las capacitaciones 
teóricas las impartía la Comisión de Arbitraje en el 
proyecto Gol, en el salón de un hotel, entre otros lugares, 
ahí se hacía un análisis de los videos de los partidos en 
que participaban los árbitros. Concluyó indicando que se 
les pagaba dietas más viáticos. [Nombre 034] , dijo que 
es árbitro desde hace diez años, que ellos tienen que 
entrenar y asistir a capacitaciones; les signaban partidos 
y se les remuneraba a través de las asociaciones a 
quienes la federación les giraba el dinero. El actor estaba 
agremiado en una asociación de Alajuela, debido a que 
para poder ejercer como árbitro federado debían estar 
asociados, y el monto pagado era por partido dirigido; si 
no arbitraba, no se le pagaba nada. En la federación les 
daban un carné que eran firmados por el presidente de la 
de la demandada; la Comisión de Arbitraje es quien 
decide quien arbitra un partido. Los uniformes se los 
suministra la federación, que también les da capacitación 

en Proyecto Gol en San Rafael de Alajuela, donde ubica 
sus oficinas. Era obligación ir a reuniones sobre reglas de 
juego todas las semanas. Si no se asistía a esos eventos, 
les rebajaban dinero, o no les asignaban partidos que 
arbitrar. Dijo que al actor lo conoció como árbitro  
noviembre de 2013, luego de seguir un proceso. Explicó 
que el informe arbitral se remite a la federación y de ahí 
se envía a los clubes o ligas; las pólizas de seguro se 
pagaban pero se las rebajaban en la Comisión de Arbitraje 
de la demandada; el trabajo del actor y de los demás 
árbitros era evaluado con videos durante las reuniones 
técnicas y charlas semanales. [Nombre 032], quien es el 
presidente de la Asociación de Árbitros de [Nombre 042], 
dijo que estos prestan servicios profesionales, tienen que 
estar agremiados en una asociación;   la federación les 
designa para dirigir los partidos, les hace pruebas físicas, 
pero también las asociaciones los evalúa. El dinero que 
perciben por arbitrar partidos lo pagan los equipos a las 
asociaciones y ahí se les entrega a los árbitros; estos 
pueden negarse a dirigir un partido, pero no son 
sancionados por ello. Las programaciones de los partidos 
las hacen los equipos. Dijo desconocer si los clubes le 
depositan el dinero del pago de arbitrajes a la Federación 
y que esta les gire a las asociaciones. Los uniformes los 
dan los patrocinadores, no sabe si tienen algún distintivo 
de la federación, esta envía observadores que vigilan que 
la labor del árbitro sea correcta durante los 
partidos.  [Nombre 033], quien se desempeña 
como [...] para la accionada en la Comisión de Arbitraje y 
además es presidenta de una asociación de árbitros, dijo 
que estas los recomiendan a la Comisión de Arbitraje 
para que esa dependencia conforme el panel de árbitros 
para los torneos de las diferentes ligas. A los árbitros la 
comisión les hace pruebas tres veces al año para 
controlar que estén en buena condición física. Si los 
árbitros se niegan a participar en un torneo o partido, ya 
sea por vacaciones u otras razones, afirmó que no les 
pasa nada. El actor dirigió en la liga de ascenso. Los 
clubes son los que pagan las dietas arbitrales y la póliza 
de seguros los mismos árbitros la cancelan, no la 
federación. Acotó que desconoce si existe un reglamento 
de la Comisión de Arbitraje. Los árbitros escogen los 
uniformes, pero ellos no los compran, se los suministra la 
federación, sus preparadores físicos son empleados de 
la accionada, quienes les envían un plan de 
entrenamiento. Dijo que a las asociaciones les entrega el 
dinero que los clubes pagan por los arbitrajes, que a ellos 
no se les multa ni sanciona. La federación además les 
brinda la preparación teórica a través de una Comisión de 
Técnica que existe dentro de la de arbitraje y envía a los 
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asesores a los partidos, estos son facilitadores de los 
árbitros, están presentes en los partidos, son ex árbitros 
que observan a los árbitros, los designa la Comisión de 
Arbitraje y perciben viáticos que se los paga la federación 
de un rubro de patrocinio que transfiere a las asociaciones 
arbitrales. No sabe cuando inició a arbitrar el actor porque 
antes de pertenecer a la asociación de que ella es 
presidente, militaba en otra organización;  a la de ella 
llegó en 2013. Una vez analizadas las declaraciones, 
considera esta Sala que quedó fehacientemente 
demostrada la relación laboral entre la demandada y el 
actor, los elementos de subordinación, pago y prestación 
personal fueron ampliamente demostrados. No puede 
hablarse de una prestación de servicios profesionales como 
lo pretendió hacer ver la accionada. La forma de pago del 
salario a través de un mecanismo de triangulación, no 
distorsiona la naturaleza jurídica de la relación,  pues 
dicho pago aunque se gire a una asociación, es claro que 
emana de lo que la demandada percibe por los servicios 
de arbitraje que suministra a las diferentes ligas, para 
garantizarse la consecución de una obligación impuesta 
por la Ley n.° 7800 a todas las federaciones de 
representación nacional, es decir, la fiscalización y 
garantía de que los encuentros futbolísticos que se 
celebren en el territorio nacional se apeguen a los 
lineamientos del deporte que emanan de la FIFA. Es 
evidente el nivel de subordinación al que el actor estaba 
sometido, debía acudir a sesiones de capacitación y 
retroalimentación, y si bien los testigos de la demandada 
([Nombre 057]  y  [Nombre 033]) dijeron que no era 
obligatorio asistir a ellos y se podía no dirigir algunos 
encuentros, las notas presentadas por la demandada 
demuestra que esto solo podía hacerse si se solicitaba 
con anticipación la dispensa, lo que demuestra la 
imposibilidad que tienen los árbitros de eludir libremente 
esas responsabilidades. No solo estaba el actor sometido 

a la fiscalización deportiva, sino también la patronal, pues 
la demandada enviaba visores o asesores a observar su 
comportamiento en los partidos para luego realizar la 
revisión semanal del trabajo, amén de que en autos 
existe una prueba de que al actor al menos en una 
ocasión se le notificó la imposición de una sanción 
disciplinaria por incumplir directrices reglamentarias en 
cuanto a los viáticos pagados por la demandada, para la 
prestación de sus servicios arbitrales. La accionada le 
suministraba documentos de identificación que si bien no 
se aportó copia de ellos, el testigo [Nombre 034] afirmó 
que sí se les otorgaba, incluso el reglamento tantas veces 
citado establece que la demandada debe hacer entrega 
de esas identificaciones, independientemente de que 
otros testigos hayan dicho que las asociaciones también 
les entregaban carnets de su afiliación. Con respecto a la 
crítica que hace la apoderada de la accionada con 
respecto al uso de noticias sobre eventuales sanciones a 
los árbitros que circularon en medios de prensa, dicho 
reproche no cambia en nada la abundancia de medios 
probatorios que demuestran sin lugar a dudas la relación 
laboral, más aun la imposición de una sanción al actor 
supera con creces la debilidad que pueda tener como 
medio probatorio una publicación   periodística 
(considerando V de la sentencia impugnada). Si bien es 
cierto, la citación que hizo el Tribunal con respecto al 
conocimiento de casos de otros árbitros que también han 
demandado a la accionada, llama a la confusión por la 
redacción  que se dio en la sentencia, esos asuntos, si es 
que existen, no abonan nada a este caso, pues como se 
indicó, cada uno de ellos debe ser analizado 
independientemente conforme a las pruebas que se 
aporten, debido a que estamos frente a casos que la 
doctrina y la jurisprudencia han dado en llamar límites o 
frontera del derecho laboral”.
[…]


